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En las crónicas estrangeras que acostnnibramos 
á escribir y qne nos proponen.os continuar en ace­
tante hemos tratado mas da una vez Je la grave 
cuestión de Oriente. La belicosa política Jel mi­
nisterio del primero Je Marzo y la pacifica y con­
ciliadora que el de 29 de Octubre creyó debia adop­
tar han sido sucesivarneutq analizadas en nuestro 
perióJicQ. Nos parece que no ha de tenerse por 
cosa importuna el que nos ocupemos por algunos 
momentos del discurso pronunciado por Mr. Tbiers 
en la segion deL^B de Huero. El saber como juzga 
la sttuatio^í de la Eiancia uno de los mas emi­
nentes publicistas de nuestra época cnalesquiei-a 
qae hayan sido stis errores como nnnistro es Jema- 

.siadoJuteresante én las circunstancias actuales para 
que haya ninguno que mire como ociosa la tarea 

' q'i^^.vaj)iq.3áen)p!enJer,.
' . SqgüH peñere íhDí/iTÍóbfg /o.s J3cÓQ/e^ duro eí 

disem-só Jós horas largas : esto podrá parecer vitu­
perable á los ojos de los que creen que no hay ora­

ción, si ha de calificarse dé elocúente , que esceda 
las áiménsiones de las que nos dejaron los antiguos

Pero si se consideran lasdiferenciás quepxisten 
entre el estado social de los pueblos en que aque­
llos prou!m$:iaron sus célebres arengas y el ({ue 
actualmente tiene nuestra Europa , se verá que há- 

< túéudose mudado la suátancia de las cosas es en. va- 
" no pretender qué la forma permanezca.

El mismo discurso de Mr. Thiet svrene én apoyo 
de esta verdad : ¿como era factible tratar mas su- 
einta^cnte qué él lo ^^a hecho de las relaciones de 

Jos paises estrangeros con la Erancia? Con tal que

-ArEHORtAS DE UÑA MUCER DET, ORAN MUNDO.

POR

(I)

te

'"e había causado, la 
f , Volví á mi casa in^
quieta, contuha, como si me hubiera héchórepéntínamen-

Mí confusión 1,0 era causada por la delicadeza de una 
a a gaz'noneria , smo por el temor de ver mis relaciones 

tuímas-con Mr. de Rochegune perdér'su canictor puro y 
ü-sternal. f'm vcx de serme agradables, me fueron mele¿- 
^s^eno.sas por la frm reserva que me hab.ian iuspirado.

(1) ........  

se atienda a! espacit) recorrido no podrá menos de 
admirarse la veloeidad dcl que en í^n corto tiempo 
fsupo recorrerlo.

Hecha esta espccte de defensa del estilo parla­
mentario veamos cuales son los puntos esenciales que 
contiene el discurso que les ha servido de ocasión.

Empieza por protestar que no pretende se mez­
cle recriminación de ninguna especie en sus razona­
mientos ; pero que cl ministro de negocios estrange- 
ros. S! bien pudo rehusar el debate acerca de si la 
Francia habia ó no entrado en el concierto europeo 
el 13 de Abril , no debiera haber negado en aquel 
entonces lo que después habia de hacer patente la 
discusión.

Conviene en qué las potencias germánicas querian. 
ponei término áiasdesavenencias suscitadas entre la 
l'rancia ylaEuropa: mas asegura quede este he­
cho mismo pueden resultar lecciones, de suma 
impóitancia para eí porvenir. l?asa en seguida á ha­
cerse cargo de las relaciones de la Rusia , el Aus­
tria,Ja Prusia y la Inglaterra Con el gobierno flan­
ees desde la revolución de 1830. La Rusia, alzada 
durante la época de la restauración , bonocíó que Iq 
conoiocion eléctrica comunicada á la Europa por 
^tqúe! memorable acontecimiento debia sentirse muy 
especialmente en Polonia , yasr desde aquel tiempo 
si no enemiga declarada ha debido ser cuando me­
nos adversaria de la inñúeucia ñancesa. He aquí 
porque , dice , se inclinó el ministro del l.° dé Mar­
zo á la alianza inglesa , sin desconocer los intereses 
de esfera superior que nos unían con los rusos.

Las potencias germánicas son también poco fa- 
vorabJes para la i-rancta porque temen que las ideas 
liberales qué en éÜa tienen su ñico vengan al cabo 
A perturba!' su tranquilidad á lo qu.e se agregan las

No obstante después de algunas reñexíónos me tran­
quilicé ; me acordé de las palabras déLvenerable príncipe 
déHericourt. Sabiendo que se trataba de mí, calló mi 
námbre en atención á mí modestia; pero haMa elogiado 
tan abiertamente A,Mr. Je Rochegune en ésta circuns­
tancia, este tmbia también hablado con tanta franqueza 
acerca de lo mismo que mis escrúpulos se apaci.?uaron.

- Por Otra parte, no podia creer que Mr. de Roche^n-
nc hubiera qum-ido tratarme ligeramente. Nucstras-r^a- 
eiones habían sido siempre delicadas eu estremo, y nun- 
-cahabiá tenido someiañtc sospecha. -

Me había prestado muy grandes servicios : el j)rimc- 
ro, reeien casada , vinieujo ú instruirse de las odiosas 
voces que esparcía Mr. Lu^^rto., y que trataba de acre- 
ditar estando á mi lado; eí segundo, ayttdanJo á Mr. 
dc Mortagnc ú librarme dcl lazo eu que aquel infáme me

En estas ocasiones, nunca salió Mr. de Rochegune 
de la reserva mas perfecta. Nunca me hizo la menor alu­
sión a la esperanza qué había tenido de obtener mi manoy 
ni a los sentimiéntos que por mí hubiera podido esperi-

Poco tiempa-despues de la noche fatal de la casa nís- 
ladá de Mr. Lugarto; -salió para Grecia; de allí halda 
iJ.o.úRusip. Durantcesta. Sángiienta campaña, riuj,ió 
upa especié .de cuRo-á mi nónibre , á mi memoria , .igno­
rando si -me vólveria á ver algún día. ¿Pédia yo of^qder- 
me.üe, esta prueba a !a vez gené'i'ósa y fai'a de su ájhe-

- .Me^anquilicé pues tanto tnas fécíímente aceres^ dql 
amor dé que había un instante sospechado A Mr. 'dé'Ró- 
chegune, que no creía tenor ¿lor él inclinación alguna

Cuestiones terntorialcs que acaban de indisponer á 
principes alemanes con el gobierno de Julio.

Síguese de aqui que la Francia fíene contra si 
todo cl continente y que si no hay nación ninguna 
que se atreva á la iniciativa de una guen^ , todas 
ellas se esfuerzan por menguar el indujo de! gabiner 
te francés cu los negocios de Enrona. La conducta 
del .Austria cuando á ruegos del Palmerstcn sa 
trataba de intervenir en España, és.bna.prneba pal­
pable de que esta es la verdád. $3'razón de 
discutir si los consejos paclñeos de Afettérnicb han 
sido ó noinútiies; !o qQe sies ciéríó que el Aus­
tria que consiguió -separarnos de la inglaterra , se 
unió íntiruamente con ella seis meses después cuan­
do se oftéció la euestio)) belo-a.

LaE^^mn^^^M^am^gh^p^sÍM^LM 
graves asuntos de Oriente'. Ilacia ver á las otras na- 
ebntes que quitando cl Pacha la Siria no In dcvol- 
vian por eso al Sultán sino de hecho la entregaban 

á la anarquía. En cuanto á mi , añade el orador, 
conocido el designio de rebajar e! indujo, de la 
'Francia , creí que debia hacer alarde de una graa 
resolución antes epte consentir en que esto súcedie- 
se. El lenguage (.¡el' iKinhiícrio de I.° de Aíarzp no 
fue por cierto amenazador: la aptitud imponente 
que tomó laPránciahízo'quc Jas otras potencias 
modiñeaseu sUs ptetens'íones. La verdadera garantía 
del Oriente no est:í en qué permanézcau cerrados 
los estrccltossiuó a! conírárid en tén:?rl<).s abiertos.

Se cree con error qn^l peligro díí! imperio tur­
co consiste en la impác^en^ia que prueban 3ue ve­
cinos por' repartir entro si sus dcspqj.os.:¡ci mal 
en la desorganización' interior; 'a raza cristÍ8na:q;^ 
ocupa en gran' parte la Siria, no es capaz de deiarse 
conducir por él gob'iertío'détÜo n^antinopia: 'las po- 

afpctuosa . AíJniimba ^'as- nrrás fac\!ltadcssu 'nóldé ca­
rácter, había recíeatemcntG descubierto-én él huf-Vtis 
'Srtrq.ctiyjs. Estab-a sinc^raanénté' recónociJa á fns sür-c:- 
'¿ÍQ: que me había presta-Jo-; f^ero seritiá.s!enr¿'^ré la IriL 
nren^a. JjtereHoia que existía trntre n-¡\ aféeturisá'-'atí?!;.!- ! 
r&p'^ctOjA cly el anmr que habiA en otro tientpu tcií'iGó'^ 

l-labituaJa como ei^tabd-á. analizar mis nrAs 
inipresiotiés, me pregunte si no me era penoso pcn'sar qué 
á los veinte afíos debía r^;ouneia:- ¡d ntnor.. ... íontu- j-or 
solidez Je pribeipíos como por.iaqaotencia je! corexo". 
Vj, por el contrarió., en estay frias itupoyibhídadee^ Ja

Desde mi vuelta á París era pei':"cc{a?nen¡c4í''¡)0sa. 
La sociedad rcjíicijay seicctaea qa& vivía me .coima- 
ha Je atenciones y Jé obsequios. Teuia.qu.eama;-a Mad. 
de Hichevüle; a Emnía; tenia iiues, si Jecitse pueJo, 
ba'stante ocupado el coráxon, para no íechar menos l<t 
auseuciaide sentimientoá mas vivos..,.

fie olvidado decir Jué estando en mi casa-toja^ las 
mañana?,¡.recibía bastante- á m'eüudo'á los aníiJ^g Je 
ñlaJ. Je .Rit'hevilie que habían venido á ser tpios. Asi,, . 
según, nu costumbre, la venida-Je '^ír. he itocbeguuc 
no era de inaacra alguna un suceso imprevi'síói

Vino, según, crep, ú los. Jos- Jiasde h.^b'érló. vneltd 
á ver'por' primera %ex. Estaba sola; me'Jié'la ''iaano y 

.. i
—^No' pnde brblaro? ant<s<le ayer J.e^Iuc^^^-o.,áp&^tra- 

^<^^i^Jo anii.5o,-annqné-ésta'th\mbs' en casa Je una Je .as per­
sonas a qn;en amaba mas en el mundo. Pero lu-beís e* n 

[ nocido como yo que uo era aqucila la ocasión Je Lubiar



í

blaciooes Cristianas repartidas por todo e! ¡mperio Andalucía al señor don Juan MacphersonBracken- 
Mta!) euh'Csí en coutinua cotnunicacion. Los rusos bury, hijo. Nosotros no jmdemos me:!os de apla't- 

dir este ímmlnamientoque conserva en nuestra po­
blación á un joven tan estimable , y que le otorga 
un premio debido á su mérito é ¡!ustracÍon.,Creemos 
que estos solos hubiesen sido mas que suficient.es 
para inclin-!!' el ánimo de S.M. á tan acertados 
nombramiento; pero nos parece que sin reblarlo 
un punta bien podemos decir que los nutnewsos 
servicios de su señor padre han sido a! mismo 
tiempo premiados en su hijo. Damos á los seño­
res Brackcnbury la mas sineeia enhorabuena.

espetan con sus bucles !a oeasiou Je transportar en 
hes dias Je Sebastopol á Constantinopla un ejér- 
x;ito de 20 tnil ihombres.

L^na A!'!HüJa angJn-francesa que navegue de con­
tinuo en el mar Negro pudiera únicamente servir Je 
preservativo á este peligro. E! diaenquelaEuro- 
pa se persuada de que la Francia ha de oponerse, 
)to hay tetno! de que se verifique ün acto conside­
rable de usu]q)ac¡on. Por eso cree quese debe ha­
blar de grandeza nacional y de porvenir á un pue­
blo que tal Vez ha dejado apagar sus antiguos bríos.

tir de Mr. Thiets. A nosotros nos parece quesos 
observaciones aecrcade laanirnosidaJ que hrs na­
ciones del -continente tienen con el gobierno produ­
cido por la revolu<¿ron de Julio, y el deseo de dis­
minuir y uDuJar su poder que á consecuencia de 
esa misma animosidad , conservan ., están llenas de 
verdad. Pero no desconocemos tampoco que las an- 
üpntjns políticas paeden neutrauzarse por la con- 
tonnidad de intereses, y que estosseyun el rumbo 
que llevan las cosas en el dia, do minan casi es- 
c!usivame?nte. Acaso las pet-encias ^germánMas se 
vean ct^u el tiempo en v^^^aso de busear en la na­
ción que hasta ahora ban pugnado por nr^mesca- 
bM auxilto contraía ambición dé la Harsia ó de la 
IngJn térra.

Por otra ¿no es cierto como lo afirma -el
?'zo /og Dcónfcs órgano de! ministerio achual., 
que si ú alguien debe echarse en cata el babcr absu- 
díwado á Jkl-ehennet-Alí es a! ministro que mandó 
volver la arntada^^^olon., y firmó el -memoran- . 
dum <flel 5 y la nota dtrJ 8 deY^ctubre.

Nada se dice en esa nota de! derecho dé los des­
cendientes de Mohemet-A!í, V la Siria se abando­
na á los azares Je b guerra. No comyie a! propo-

. sito que hetuos tenido al presentarítm ¡bOsqu^ dá ' 
dtst;nr.so de Mr. Tftierse e! entrar ett el^exíimen -de 
h tas cuestiones. Calificar la política ihtemaoiona! 
que m^or hubiera convenido en aquella coynMtKa 
ála Francia, es asunto sobrado serio para que nos 
áa^emos átrataHealUndeun artículo destinado 
á -cíFO -^^to. Espresameute nos oeuparémos^n . 
adeiaZi&e^ie'eslamatefia..

H^oslcido en '¿! , periódico
^qü^i sepubücaeM L<<ndr€a , q^eS^ M-. Bnt&a)c& 
se ha M^ido j)emhrar su 4:ÓHsui en 4a ptoviocia de

continuación insertamos dos artículos
Couerao, en los cuales el periódico ofi­

cial de Lisboa se ocupa de los sucesos de Oporto 
y nmestra bien á las claras Ja opinión del gobierno- 
Uasta el presente lejos detener ruotivos nuevos pa­
ra creer quesea cierto el oargo de complicidad en 
^aquellos deplorables acontecimientos que lanza en 
contra suya la oposición septembrina, nos parece que 
con sus palabras y con SRs actos desmiente seme^ 
j antes ItMulpatxoses.

Por hoy DosJimitamos á traducir los articulos 
del Diario otrodiaaos ocuparéntos
de ellos y de Jasituacion.

El /?iar^o/í¿u G^ouc^/to de Lisboa eoBtiene, con 
lecha último, lo que sigue:

.??Por noticias fidedignas recibidas hoy por el cor­
reo del norte , como de eüas tierras próximas, cons­
ta que la rebelión no ha hecho Jos progresos que 
-los interesados en ella pretenden hacer creer, y al 
través mismo rte la estudiada exageración con que 
ellos mismos los oeJebran-en sus correspondencias, y 
en los periódicos que sirs^ená su causa, es Jacilver 
-que sus esperanzas ca vez de Ibrtihcarse comienzan 
á declinar y á disiparse. La narración imparcial que 
hacendé! acto de la aciamacion personas de irre­
cusable autoridad, desmienten la existencia deí en­
tusiasmo con que Jo describe!! apassonados historia­
dores. Aunno ha tenido tiempo la verdad de pro­
ducir todo electo; cuando, á despecho de todos 
los medies ejnpleados para impedirle el paso, lle-ya- 
re hasta ies ilusos, será moralmente imposible que 
dejen de retroceder Jtorrorizados dehmte del preci­
picio á que fueron llevados.??

Del mismo peiiódmo , del dia 3 , copiamos cl si- 
gu ¡ente articulo de ohcio :

??Hemos combatido la rebeliort de Oporto en el 
campo de Jas doctrinas constitucionales; hemos re- 
]!robado altamente aquel movimiento por las desas­
trosas coRsecuenoias qae deben seguirse de él ; pe­
ro respecto á su moralidad nos hemos, limitado á de­
plorar Ja dasgraciada ceguedad que Jo produjo.

?rLa Carta constitucional d que se hallan liga­
dos Jos mas gloriosos recuerdos, salió de la esfera 
de la política; dejó de ser Ja Ley Fundamental del

Estado desde qne los hejtos consumoJoa n ' 
aceptación sobetana , y por la religión de utt 
juramento, de que se deribaíon nuevos

! por el espacio de cuatro años espHcltamente '
j cidos , y acatados por !a nación entera , por l^g 
! mos hombres , qtte boy pretenden anufatlos ' 
picando, como único argumemo, cotUta ^usí 
soiemnesconnuomisosunaresistcuciaannadíj

??Este hecho considerado abstractamente í 
poríria dejar de ser una contradicion desairada- ¡ 
siderado en sus efectos, es una calamidad 
ataca los principios mas vitales dé! órdea soei^*^"'^ 
amenaza lanzar al pais en un abismo de des-^rací-^ 
Desde que la fuerza se abroga el derecho de dic^^ 

sinudaci'o ; desconsiderada y sin prestigio- ** 
existencia debe ser de corta duración **
!a vida y !a seguridad solo le puede venir de

set).

-?ra-

. ........
iinviolabidad que dejó; del respeto que 
{puede inspirar. Ningún hotnbre imparciaty 
¡sato, para quien tto sea indiferente li r- - 
¡su pais, puede d^a^desc!ttir!atra^^scendeat€..,^, 
¡ vedad de estas eoíísidctacioncs, y áolo ellas b^s 
í tanan para hacer condertar como sttbversivos y 
i tos los acoutecioíietttos de Oporta;siu embargo no}) 
sido so!amente allí donde hemos buscado las razo 
nes con que los cottder.amos , hemos hecho ver tam 
bien los tnaJes de que deben ser origen fecundo; alu 
ditnos á las graves complicaciones tanto internas co 
mo esternas , y con todo, procediendo siempre eoals 
mas circunspecta mo<!eracion nos hemos hasta J ' 
dia abstenido de hacer !a menor reíerpueia álos par 
tidariosde -iqueHa cutusa , que nos coloca en una si 
tuacion de ansiedad y de peligros.

??Peró e! Correo 7'Oí'fHywes nos ha provocado de 
tal nranera: su vergonzosa s^ostasia está acompa. 
nada de circunstancias tan agravszítea, qu,- no po­
demos dejar de repeler con indignación Jas calumniaí 
y las alevosas falsedades con que osa acometer per­
sonas distinguidas que debia respetar; y urdir ^bus- 
tes con que se hubieía manchado, si ios seníimien. 
tos de lealtad !e mereciesen auu alguna considemeton 

??Hacedias que el Correo Poríuyues citó algunos 
nombres ilustres , para áeusarJos de aftentosa versa. 
tilidad,prctendienJesignificar, que hábieoJo fir­
mado eu una protesta contra la revolueioa que dea. 
truyó ía Carta , se deshonran hoy protestando eon- 
trael restablecimiento déla misma Carta. E! Cor- 
reo T^or/uyrzos con su tan grosero , como malicioso 
sofisma no puede engañar á nadie; porque el modo 
Je proceder de los signatarius en ambos casos tieso 
el misnto motivo , el respeto al juramento , la aver­
sión á los movimicatos revolucionarios. El Correo 
/^ortwyrm.s queriendo argüir una falta de caructer,
ruosMó solo ia honrosa coherencia de principio: d: y 
sus adversarios.

"E! í/orreo T^ortuyMCS , en un suplemento que % 
publica hoy , asegura u)ia serie de falsedades con !a 
mas escandalosa impudencia. Dice que se proclamó 
la Carta en Casteilo Branco , y las noticias oñcialM 
prueban lo contrario. Dice que se proclamó eit 
Abrantes , y es fa!so. El Correo 7^o?'fHyMM patx 
cscitar desconfianzas , suscitar díseoiJias , y provo­
car á desorden en que solo pueden triunfar los si­
niestros planes de que es instrumento , atribuye a! 
gobierno intenciones que no tiene , ni podía tener; {

de aquel erael evento.,.-Ah! íi ^supieseisloque he per­
dido en él!

Y no procuró Rochegune ocultar una ligrima que 
cayó de sus ojos.

—Yo tambicR lo he seatiJo y lo siento aun tod<A 
los dias....le dije muy conmovida, cuando recuerdo que 
CB sus últimos ,Homento.s su pensamiento estaba todavía 
cu mi!... . Ah! esa fué una horrible muerte, una infernal 
venganza!....

Mr. de í^óchegune frunció las cejas y me dijo con 
un aire sombrio:

—He empleaílo todos los medios posibles para sa­
ber donde se hallaba ese miserable Lugarío, y para des­
cubrir los instrumentos de su cobarde asesinato; porque 
soy del parecer de Alad, de Richeville respecto Jaquel 
duelo y & su horroroso fin. Nadie ha podido dartne no­
ticias; algunas personas solamente me han dicho que La­
garto estaba ó en América ó en el Brasil.

Enteré entonce á Mr. de Rochegune del singular 
incideaíe que habia puesto en mí poder una carta de 
Lancry escrita á una persona desconocida.

Este hecho le llainó la atención; me d^o que toma­
ría las medidas necesarias para tratar de saber si en 
electo Mr. imgarto estaba secretamente en Paris.

—¿Pero creeisque se atreva á venir aquí? le dije.
— ?.o temo; es demasiado cobarde para batirse con- 

M!go, y confieso que yo titubearia en ejecutarla ame­
naza qne le hizo Mr. de Mortagne.

El mismo hubiera retrocedido ante este estremo..
—No se, su carácter era tan iutratablé.... pero lo 

que ={tumentará la audacia Je Lagarto, es que sus eri-' 
rnenee no están probados; puede ponerse bajo la protec-i 
cion Je laslsyes y arrostrar el escándalo de un proce­
so que se le puede entablar acerca de vuestro rapto.

—Nunca consentiré en ello, esclamé; seria preciso 
esottar muchas cuestiones ignominiosas para el nom­
bre que llevo. Este triste pasado es abora para mi co­
no au sueño penoso. Todo lo que recordase su reali­
dad me causaría horror,

—Teneis razón, dejadnos el cuidado de velar, por vos; 
olvidad, olvidad lop^do!.... Oh! lograremes echar-' 
lo de vuestra memoria, á fuerza de obsequios y de 
afecto. Mortagne os legó á Mad. deRichevtHe, á.mi, 
á todos aquellos en ñn qne tienen un alma generosa. 
Trataremos de ser para vos lo que él mismo era , y de 
probaros que no hay sino buenos corazones sobre la tier­
ra.... Pobre muger! habéis padecido tanto! habéis en­
contrado tantos seres infames ó degradados, que os con­
tentareis con creernos y dejaros amar, ¿no es aói?

No podré espitar con que cordialidad sencilla y 
afectuosa pronunció Air. de Rochegune estas palabras.

—Que buenos sois! le dije, cuanta gratitud os debo! 
¿No 08 habéis adelantado al deseo de Mr. de Mortagne? 
acordaos pues.... hace tres años....

—Oh! no hablemos de lo que-me debeis , me dijo, 
porque yo os he debido bien dulces.... y bien tieraoS 
pensamientos....

No pude contener un ligero movimiento de perple­
jidad.

Mr.de Rochegune me comprendió y me dijo son- 
riendome:

—Atended, ana comparación oa inaniíeetará mi idea, 
bentiria mucho que tomaseis esto por M
gustan macho las pinturas, las hermosas estatuas, 1!^ 
bella música ¿no es verdad?

— Sin duda.
—Comprendéis que se pasan las horas enteras es 

eontempíar la y/-/7ns^y{ir(ícm?í ó la c<??^ SM

—^Bien sabéis que se escucha con placer, con reeono- 
etmiento, á Mosart, Gluck ó Beethoven, en ñu confe­
sáis que se puede pedir áta admiración de estas obras 
macstríte del a!*te los mas divinos goces , las mas gran-

—¿Pereque relación?....
—Pues bienl'cstos'goces . estas grandes inspiraciones, 

las he pedido á una adorable obra maestra de la natu­
raleza. á un ser ideal de bondad , de gracia, de noble- 
xa , y las he obtenido. Los últimos desef*s de mi padre, 
los de Mr. de Mortagne, el piadoso respeto que me ins­
piraron vuestras pecas, han aumentado mas ^1 culto 
apasionado qne os he dedicado. Habéis venido á ser pa­
ra nt! como un. ser intermedio entt;e lo humano y lo di­
vino; desde queo5conoeí,á vos es á quien siempre 
he transportado niis mejores instintos, porque siempre tnc 
han venido de vos ; me^elaitílo vuestro nombre, vuestru 
pensamiento ron generosas acciones, no lo hacia puf 
adulaeion sino por satisfaceros un derecho.

—Teneis sin embargo otros recuerdos que el nuo 
que invocar , le dije para para cambiar el curso de 
esta Conversación que empegaba á embarazarme 

son- i hombre admirable que os ha criado en tan nobles seaít- 
' micütos..........  (ge co?:tí?wo;ríi.)

suficient.es
Mr.de


-hechos aue no practicó , nt pracf icará. tí^^a^ te­
meridad hasta e! punto de aütmar que S M.U. la 
Reina y el Rey se haüan en estado de irútgnacoac- 
cion por parte (!e sus mitustros ; que jos obedecen

!a mas profunda venetacion y fideódad! Medios 
tan bajos, tan despreciables solo pueden producir 
un electo, atraerse la execración gynera!.

í
í

r

1
)

Hace tres ó cuatro días qae hemos recibñlo !os 
prospectos de dos periódicos nuevos que van á pti- 
bücarseen Cádiz : la ofrece ser una revista
mensua! de política., ñlosoúa y ciencias : e! J7osctco 
se anuncia como un perió.díco popular de üteraíura, 
ciencias y artes , y saldrá tatú bien una vez al mes. 
.La abundancia de materiales nos ha impedido hasta 
ahora dar cuenta dfs ellos á nuestros lectores , y 
aun boy mismo tro podemos insertar los prospectos..^ 
Lo haremos á !a mayor brevedad. Entretanto salu­
damos cordialmentc á !os nuevos cólegas , y les de­
seamos larga y nada penosa vida.

Correo eopfooms /o sfytífeKte.
Llamamos la atención de! público sobre la siguiente 

comunicación que nos ha dirigido do" José Vicente Du- 
ranw, preso hace tres mese por , en estos
tiempos en que la Constitución es una verdad , en que 
el respeto á i& ley es proverbia! , y en que la sola pala­
bra de es/ízJo ¿c hace herizar el cabello.

Esta comunicación se reduce áuo escrito que ha pre­
sentado el señor Durana en su causa , y Á unas notas que 
al remitírnoslo le ha añadido para mas cabal inteligen­
cia del público. Dice así :

Mauricio José de los Mártires , á nombre de don Jo­
sé Vicente Durana, vecino y del comercio de Cádiz, 
pre^o'en la cárcel de esta villa por atribuirsele., según 

mes de Octubre último; en ia cansa que con motivo do 
ellos se ha formado, ysiguedeoñeio, digo: Que sin 
et' bargo de deber instruirse esta causa por los trámites 
especiales y brevísimos que ])ara las de conspiración 
prescribe la ley de 17 Je Abril Je 1821 , se observa en 
!á marcha Je sus actuaciones umt lentitud suma , ó qui­
zá , y au!t sin quizás una verdadera é inesplicable pa­
ralización , cuyos funestfts efectos , si bien ceden en 
daño genera! de la sociedad, siempre interesada en 
la pronta sustanciaeíon de los juicios critninales , pesan 
.de un modo mas grave, directo é inmediato sobre el 
proeesétdo á quien represento , que víctima de una in* 
^me calumnia y de una arbitrariedad inaudita, sufre 
entra tanto todas las penalidades y molestias consiguien­
tes á una larga á par que injustia prisión. Veriñeada 
esta de órden del señor gefe poñticoen 18 delespre- 
g.\do Octubre , se ha prolongado hasta el Jia de hov 
en que van cumplidos mas de tres meses , sin que en 
todo este tientpo se hayan practicado con eí preso mas 
diligencias relativas al obje'o del procedimiento que 
el acto de recibirle su declaración indigatoria (1) vun 
insigniñeanto eareo que con posterioridad se celebró. 
En lo demas, ignoro ó no conozco bien á fondo por 
lo menos las actuaciotma que hayan podido veriñear- 
se; pero sean estas las que fueren, estoy intimamente 
persuadido dé que se han debido coueluír en muchos 
menos dias de los que ¡leva de duración el sumario; 
y lo estoy asimismo (y tengo seguridad de no enga^ 
ñarme en mi creencia) de que ningún mérito arro­
jan ni puede atrojar que, no yajustiñque, pero ni 
siquiera cohonesto el durisime tratamie^tto, que (per- 
mitasetae decirlo con la oportuna modestia) se está ha­
ciendo ^sperimentar contra toda tazón y justicia á mt 

'defeudido. Por eso he solicitado tantas veces, atmque 
en vano ; soltura bajo ñanza: por eso he recordado 
sin cesar, aunque tatnbiett sin fruto, las disposiciones 
legales que prohiben se mantenga á nadie en pri- 

euq^ noMTTM
digno depená corporal; y por eso, en ñn,he pro­
testado con reiteración, aunque hasta ahora no con 
mejor éxito, repetir en su dia por los daños y per. 
jm^^c^^aqutenhub^^íuo^^' ' 
derecho que á mi parte conced^t las' 

aciones legales precitadas , para exigir 

tención arbitraria , que probablemente 
chos ejemplos en la historia de! foro-

' Por mas que sobre esto medito no alcanzo á adivinar 
qne razones habrán podido asistir a! juzgado para deses- 

Jtmar unas gestiones tan fundadas, tan repetidas y tan 
^urgenles. Porque .una de dos , Ó al tiempo de preceder­
se a! encausumtentoy.prtsion de mi-representado apare- 
€tan contra ei algunas pruebas ó indicios que inclinaran 

.prudentemente el atnmo judicial á considerarle culpable 
del deht. que se le tmputa , como exige que aparezcan 
]a yamenctonadaley de !7de Abril de l$21;y en tal 

(!) E.sta declaración se redui.Tpr^g^^arme el 
motiven objeto de mt venida á la córte, las personas 
que las que habían venido á verme v
Juque hice la noche del 7 de Octumbre. E.stas citas han 

y absolutamente resulta de eüas 

y hacer uso de] 
' aúsmas di-posi* 
' que se reprima^una manera eñeaz y rigorosa este dentado de de-

00 tendrá mu^

caso bastaba , y aun sobraba con tres meses para haber 
revogid.o los nuevos datos que corroborasen ó destruy^-s 
rao esas pruebas 6 indicios, y para haber en consecuen­
cia elevado ia causa lá pleaat io Ó terminádola sobreseve- 
do Con las declaraciones y pronunciamientos oportunos 
ó por e) contrario, no resultaban en )8 de Octubre, ni 
hanresuk^o^^^sm^^^^^^mMp^a^^^r 
delincuente á don José Vicente Durana , y entonces no 
debió ni pudo legalmente prendérsele, ni se le ha debido 
tnantener un solo dia en la prisión ; y obrando de otro 
modo se ha usado de arbitrarifJad y se ha ítifringido 
abiertatnente.ttquella ley y las demas que pi'otejen y ga- 
rantizan el precioso derecho de la libertad indiyidual. 
De donde se sigue que, hágase la hipótesis que se quie 
ra, y ora se Suponga iniciado de delincuencia al señor 
Durana,orase le considere inocente, como en efecto 
loesj hiempre hay ¡legal¡da<i en ei modo de tratarle, 
porque la iihy sin duda alguna en la marcha lenta de la 
causa, o en la prolongación de su prisión , ó acaso, y 
sin acáso , en antbas esas (2). Cuando en ia visita de 
cárcel celebrada ei Sábado 1 1 de Dicte ¡ bre último se 
quejó á V. S. de lo uno y de lo otro el tnistno señor 
Durana, reproduciendo de palabra las reclamaciones que 
tenía fortnalizadas por escrito , se sirvió V. 8, m^rnifes- 
tarle que no podía acogerlas favorablemente por bttton- 
ce: á causa de que estaban peuflíetttes ciertos informes 
pedidos á Pamplona y Cádiz (3). Al cabo de mes y me­
dio bien pueden haber venido esos informes ^sobre cuya' 
íb'gatidad mé reservo hacer en su dia las observaciones 
conducentes); pero si por casualidad no hubiesen llega­
do todavía, su falta no debe ser motivo para que cn- 
tinúf paralizado el procedimiento , ni tnucho men<'3 para 
que deje de atenderse la pretensión de soltura. Las le- 

¡ yes no consienten que se prenda á un ciudadano para 
^r^McHm^^^y^^s^em^^^^^^omi^^ 
tras se den todos los pasos que con mas ó menos r 
zon se crean convenientes para averiguarlo. Pre.'eriben 
espresamente que para prenderle y para mantenerle pre­
so haya de haber indicios o pruebas que ínelinen'pru- 
den temen te ó considerarle reo de un delito capaz de pro­
ducir la imposicinn de una pena corporal

De consiguiente , si en esta causa no ha existido 
ni existen respecto á mi poderdante tales pruebas, su 
soltura-procede de rigorosa justicia; y ha dbido y de­
be decretarse desde luego , so pena de incurrir en ar­
bitrariedad . sin que lo estorbe la sitnple posibíldiadde 
que en adelante aparezcan nuevos datos de delincuen­
cia. No aparecerán , á 'bien seguro; por mas qué se 
busquen en Cádiz , en Patnplona , y en cualquiera etra 
parte', tras si apareciesen, pronto .podría asegurare la 
persona del señor Dürana. No trata este, ni por pienso, 
de huir y sustraerse dei alcance déla autoridad judi­
cial. Bien al contrario, stetnpre ha dicho , y ahora lo 
repite, que está pronto á prestar la ñanzaque se le 
exija, asi de cárcel segu'aeomo de' estará derecho y 
pagar.juzgado ysentenciado. Nóteme, no, las resultas 
dcl juicio. Cierto, ciertisimode no haber delinquido; 
desaña á sus viles calumniadores á que vengan á com­

(2) El prestaste p&ra mi arresto fue una delación de 
haber toQiado yo parte en los sucesos dei 7. Después de 
haberme recibido )a declaración indagatoria, !a tonto e¡ 
juez a! de!ator, quien dijo no teniadató ninguno, y que 
soto funduhasu sospecha en ntis opiniones y e! viage 
que había hecito á París, ^'n seguida dictó ei juez ei 
auto de nti prisión; pidió informes áios tribunalesy auto­
ridades de ia córte; á ia diputación y ayuntamiento de 
Cádiz. Estas uitimas informaron que era proba ie hubie- 
se tomado yo parte en aqueilos sucesos, estettdiéndose 
adentas en una iarga deíaci mde vida pública y privada 
en que manifiestan bien á ias ciaras el odio que me pro­
fesan ios individuos que suscriben ei informe. Dictó e! 
juzgado nuevo auto á principios de Diciembre para que 
informasen con justificación. Se record<$á principios de 
este aiio por medio del regente de iaaudic-noia de Sevii a; 
pero siendo imposible á aquetias eorporaeiones acreditar 
su dicho , habiendo quince meses que falto de aquella ciu­
dad en donde por otra parte ningún movimiento ha 
ocurrido, lian eludido hasta ahora !a contestación. Re 
conviniendo aver ai juez sobre esta demora, que no 
debia perjudicarme para ponerme en iibertad, me con­
testó que lo recordaría nuevamente , apercibiéndoalas 
de que daría cuenta a! supremo tribunal de justicia; 
pero negándose á ponerme en libertad bajo ñanza, 
tnientras no se evacuase dicho informe , sin embargo 
de que conocía que nada podían decir que me perju­
dicase. Pasará un mes antes de que llegue el caso de 
^^^jüMa^da.^s^^mo^^^^;^^^o^o 
mientras este resuelve , otro para que vaya á Cádiz a 
resolución y contesten ó no, y he aquí que dentro de 
tres meses me encontraré lo mismo que hoy. ¿Qué ne­
cesidad tienen los progresistas de estado" de sitjo sí 
son autoridades y jueces como los que a mi me han 
tocado, con un desalmado que delate á cualquiera co­
mo sospechoso de conspirador, sin presentar ninguna 
prueba, se arresta, prende y encarcela al hombre mas 
inocente?

(3) A mediados de Noviembre se pidieron informes 
á Bilbao, Vitoria y Pamplona sobre si las personas que 
me habían visitado y yo estábamos comprendidos en 
alguna- de liguelías causas. Los primeros oñeios se estra- 
viaron, y hubo qne repetirlos á principios de Diciem- 
br-^. Contestaron, lo que era deesperar, quenada re­
sultaba contra nosotros. Dichas contestaciones llegaron 
á poder de] señor Basualdo á fines de dicho mes. Sin 
embargo seobstina.^n mantenerme preso.—Madrid 30 
de Enero de 1$42. !

batir cara ó cara y ncblprhentc en campe lega!. 
Lo que le incomola , ¡o que le mclveta, v lo que hexea 
que cese , es este estado de ['aralizaciea en que se halla 
la causa , y de opresión en qvte á él se le tiene. No hay 
razón en verdad para que aquella esté detetnda , y el 
procesado siga preso, hasta tanto que á los individuos 
del ayuntamiento y de la diputación provincial de Cá­
diz , enetni^os mortales suyos , se les antoje evacuar uu 
informe que (hablando con venia^ no debió pedir-c, 
que ya se pidió debia haberse evacuado tnucho ha­
ce ; y que evacuase como se evacuare, no podrá altera? 
en nada los méritos del procedimiento , porque nada 
puede contener que sea conducente ni intluya en el 
éxito de esta causa. Por todo , pues, ycot) el objeto de 
que tengan cumplida observancia las leyes protectoras de 
la seguridad personal , y las que encargan la breve 
mstruccion de loa procesos, especialmente siendo de 
conspiración , reitero y reproduzco mis anteriores so­
licitudes y protestas ; y bajo ellas suplico á V. 8. se sir­
va mandar que sin mas demora se ponga en libertad 
bajo ñanza á mi representado , y que se acelere cuanto 
sea posible eí curso del sumario , ó en otro caso me 
reservo utilizar los recursos legales de apelación, que­
ja , nulidad , responsabilidad y demás competentes ea 
justicia que pido con costas , jurando &c. Madrid22 de 
Enero de 1842.

MADR!P 4.
D^^KCíOK y e?iííe?'ro ¿e¿ y^MrQ-Mes (¿e Cas¿e¿^(/osyñíy.

Antes deayer murió en esta có'te ei marqués de 
Casteitdosrius, teniente genera! de ]o3 ejércitos, gran­
de de España de primera ciase, senador y cabaiiero 
do varias grandes cruces. La enfennedad que !o ha 
conducido aí sepuiero hassdo un cáncer en ia iengua 
que de ha hecho sufrir grandes padecimientos.

Una guardia de aiabardeí os ha escoitado ei cadá- 
. yer desde antes de ayer hasta ei momento de su en- 
tierr<rque se verificó ayer mañana. La procesión ió- 
nebyesaiióáiasdocedeias casas mortuorias, caÜe 
d^Bareo, precediendo ia cruz parroquia! y ciero en 
ídecido número: saguia ei cadáver en un carro mag- 
niheamente decorado en ei estüo funerai, y ei coche 
de respeto dei difunto en Übreasdegaia. Continuaba 
ia comitiva de dueio en numeroso órden de carruages: 
hizo ios honores de ia casa ei Exmo. Sr. duque de 
Montemar, marqués de Astorga, conde de Aitamira: 
concurrió gran número de senadores con ios porteros 
dei Senado,asistiendo estos con hachas encendidas; 
nnrehos su jetos de ia nobieza y ciases nías distingui­
das, muchos asimismo de ios oAciaies generaies y 
otras gerárquiás de todos ios cuerpos dei ejército, 
entre eiios una gran parte de! arma do artiiieria; y ii- 
naimenLe, gran muchedumbre de puebio.

Liegados ai cementerio do ia puerta de Fuencar- 
rai se hicieron en su capiiia con toda soieínnidad ias 
preces y responsorios ordinarios que acostumbra ia 
Santa Madre Igiesia, y pot úititno , antes de ser 
depos¡ta(ioen su nicho ei cadáver, pronunció ei señor 
sena<ior don Domingo Ruiz de la Vega el siguiente 
discurso, á que ostensibiemente mauiiéstarou aseuíir 
toda ciase de concurrentes, sin eacluir la común dei 
pueblo.

cccií^i^.
HORAT.

A/ucAítí/áyríMías mergee 
por SMS wníSflta-:

Estaez, señores, la^ observecton que naturalmen­
te escita la memoria de! Exmo. 8t. doa Fraucisco Ja- 
V ierde Oms y Santa Pao, Olitn deSenttnauat, mmqués 
deCastelldosrius, grandede España, tenientegeneta! 
de !o3 ejércitos nacionales y senador de! reino, euvos 
restos mortales aquí presentes van á ser entregados á 
!a tierra en depósito hasta e! dia de la tesurreccion.

Los títulos y altos tto.ubres á que !ed¡ó derecho !a 
nobleza de su cuna y !os que supo adquirir por sí 
para ilustrarlas páginas de su l^rga carrera, se qus- 
dao aqui entre e! polvo terreno a! botd^ de^su sepú!- 
cr.ó; tí é!, sin embargo, !e seguirán suá obras.

Jamás destiñeron estas ni de !a calidad de sü es­
tirpe ni de ios deberes de su pro^aion. Hombre hon­
rado, piadoso y sincero, súbdito iiei y cabaüert) .h-a! 
temió á Dios, sirvió ásu rey, defendió su patria-y 
acertó á met'ecer constantetuentehenn&n^dose! "- 
peto y amor de su esposa, aHegados, subcrdiuaíroá v 
amigos. Hé aqui en breve compendio su mas cabal 
ybíenmcrecidoeiogio.

Su aofubre resonará sietnpretin ios fastos n: .ta­
res da Españaá par dcl deios mas aitos campeones 
de su indepundenciay de su gioriá. Combatiend f por 
eiias desde sus mas tiernos años , dejó arcred-tadKs 
sus marciaips virtudes en nruchas rnemot^bks fun­
ciones. Digaioei escarpado Caipe que ie vió distin­
guirse ai iadodeCriiiou en los primeros ensayos de 

Isu denuedo. Díganlo ios campos de Roseüon que ie



uJmitarott lucistamettteenipeííadoen las hravasjor- 
ttaJaa<!e J')ultas, Ma&dút!,^lBo!6, YUtla, Treseria, 
Garberas. Illa y Cabreetany. Díganlo los fuertes Je 
Ylunjblatn-k. dígalo la csc^lsa Tatiugona, y J'g'alo n' 
ensaüífrentaJc Vabs, vivos testigos Je s<t patriótico 
arJo! et) la siempre célebre y tenaz lucha contra ¡as 
agtterrirlaslaianges Jel primer soldado tiel siglo ; y 
<iiga!o en finia famosa Tafavera cuantío eu época 
mas reciettte le contetnpló A la cabeza Je las imestes 
constitucionales rechazando con poJerosaeficacia ¡a 
pérfida agresión Je triplicadas fuerzas enemigas.

Dcc!araJo enemigo de ios enemigos de su patria, 
jatnas capituló cott cHos , y supo resistir á !a diñ- 
tii prueba Je ¡as ofertas y seducciones , desdeñando 
con patriótica entereza los partidos mas ventajosos.

Su pronutteiadoamor d ¡aÜbertaJ ¡e ettvolvió 
en las persecuciones que oprimieron á niucitos bue­
nos s y ¡argos anos padeció por aquella , arrastran- 
%¡o sn existencia penosaJecastiüoencustíüoy de 
prisión en prisit)M; pero ¡a justicia y ¡a inocencia, 
cotnpeñeras inseparables de sn vida*, le Hevaron co­
mo por ¡a mano á írayés de sus infortunios , y ¡e 
Aacafon úl ñh con vrcíortosa corona de ¡as tribttla-

Igual siempre en ambas fortunas , próspera y 
adversa . siempre apacible en sn trato, exacto siem­
pre en (1 cuínpliuñento de sus deberes , y en su
mando Aiom^)re $nÁye , logró hacerse nniversalHicnte ¡ 
t{Ur'! tdo do cuantos !e conccierun en las muchas pro- * 
\incias í. cjúrcito.s y cargos en <^w<? ejt^ruió su poder.

Digne, pues , do ser horado por tantas pren- 
d^^

Dé Dios á SH alma {TAR en la celestial morada ] 
dtd eterno descanso, y sen sn memoria en Ircndt-j 

i

í^ABíz HmH?EMRa5aa<a.

GRDEN DE LA PLAZA.
i^rt'tcfo pni'rr //oy.—Gefe Je dia/ D. Juan Pe­

dro MítehaJa, mayor Je¡ ¡batallón de aitiücrlade 
Aliíicia Naciona!.=í= Parada : ¡os cuoposJe ¡a guar- 
nicioncon ¡a Milicia Nacional.—Capitán ríe hospita¡ 
y provisiones? e¡ prov^nc^M¡ Je Ectja.

En virtud do providencia dol señor juez segundo 
de primera ¡Mstanoíuda e.sía plaza , dictada ante nn 

RM^ú^m^secñaycmp^^úáMJmm  

mas personas que se consideren cw derecho á sus bienes 
para 'jwenel térndno de *6 meses contados desdedi­
dla Fecha, qtre por primero y último se les señala, com­
parezcan á deducirío en el mismo juzgada, per si o 
por persona suficientemente autoriaadacon compete'n- 
íe poder - abcrcebidos que en su defecto ia providen­
cia qne se dicte declarando la suceesion da los pro­
pios bienes á favor dé los parientes que se han per­
donado alegando sAt derecho. 1

--- ----------------[-.—CádiK é/de Eebrero de

jP. ^o/(teí (íííS/cttn y
prwtei'ü ñt-s/oMcía í/t" csío

Por el presente cito, llamo y emplazo alas perso­
nas que se crean con derecho a los bienes dote do la 
capcHania que en esta ciudad fundé e! capitán Juan 
izquierdo para que en cl término do 15. d'aS'0ontn- 
dos desdo la fecha se personen á deducirlo por si é 

. quien los represente en los autos que penden en este 
juzgado y prea^ncia del infrascripto escribano ú ins­
tancia de doña Antonia Solano en solicitoddeqnese 
le declare la propiedad de tos bienes de dicha ca{^- 
llania en los cuales se les oirá y administrará justicia, 
apercibidos que pasado dicho término sin veridcurlo 
la providencia que recayere , les parará el perjuicio que 
havaiugar.-^GádizT de Febrero de 1642-—-Sierra. 
7?ízwow -Afetrfut P¿!?T7Í?ío.

San GiáHermo , confesor y Santa Escoiastica, X^ .

E! Jubiieo eat4 en la ígíesia \ie ias Descaigas,

OBSBRVAGIONES AlRTEOROLOCMOAS DÉ ATKR.

Term ^m. 
de 

Reau:nur.

Baróm.) 
medidai Viento. Atmo.

AFBCCIC??HS ASTRONONICÁS DÉ ROY.

SeSale el sol á las 6 y 40 minutos de !a mañana, 
pene á las 6^y SOntidutos déla tarde.

aJtaPrimera

Segunda atfu 
Segunda baja d las

SHRHÁg ná KAy.^WA.

!as 
las 
las

Á 
á

2y3(mm.
6y37^^.
2y44m^.
8 y 61 nnn. de ta aoc!)e.

sej?M¿/aí/o;! e?t eí cc7?íeK^cr¿t^ cíe

Hombres 
H Hgeres.

1
2
2'
Q

Tota! 7

CAPITANIA DEL PUERTO.
Nada ha entrado aísaüdoayer.

VAlP'OíliL^a^

EL SOL.
Jueves l'ó.

H de la mañana. j 9,} de la mañana.
3 de la tardá. ) 1 de la tarde. ,

Viernes 11.
11^ de la mañana. j dela^im^^
3 dé la tardH. j 1

EL DETIS. EL CORIANO.
Fanón

De Ccífi-z.

16 de la mañana. 1 12 de la mañana.
1 de lá tarde. ¡ 2^del.^.^.^^ . '

VRrmMlL
10^ de la ma'ana. ¡ 12 de la mañana'.
i JeLmrJ^ j 2Jj^L-^^9

i2 do Ídem. [ 3dei^^.
.PreciessSrs. .eo'popay 3 en proa.-

Comunicación entre. Cádiz Marsella y Génovav cl 
nuevo y hermoso paquete de vapor francés EL FEl^I* 
CIO, cap. Martin, debe llegar á la* balda de CádiK el 11 
de Febreyo,ysaklrá el J2del mismo- por la tarda para 
Gibraltar, Málaga, Cartitgeua, Alicante, VMeueia, Jlár- 
coletta, MarsellayGeneva.—Loa despachan los señot'gs

EMPRESA. CANTABRA.'.

El.buque de vapor FRUÍER CORUÑES',' JeStM ío- 
Bciadas y fuerza Je 170 cabíJtos, saldra el !Ó del corrieh * 
te mes de Febrero de la-Cor-nña para la Tesle-. haciendo 
esca!.aen.Giion.^ Santander, Bübao; y san Sebastian, 
regre.sa-ndo por k-s ^n^s^ao^ puntos -hasta Gádiz', tocando

Dicho buqué hará na vingemensual á los referidos 
puntos, y no puede fijarse con exactitud su itinerario 
hasta qoevwifiquesu primer-v-ií^, después del cual 
la empresa ofrece.anuRciar ios dias fijos dé salida de 
los diiérenteA puntos que abraza Incitada línea.—Les 
encagajosde ladireccioa.—J.y J.'RétortiHo. 6

El. vapor PENINSULA-sal.drá para Sanktcar y Se­
villa éi.Sabatlo 1'2 dei'corrienteálas i0de la:mañaua.

El vopor TRAJANO saldrá páraSanlucar y Sevi. 
Ha el Domingo 13 del cerríente a las 10 j de la mañana.

ge han suprimido Itts fÁctórlas para !á espé jictOD Je 
biHctesde pasage.y esta se- veridéárú úbordo bajó las 
reglas prevenidas ai capitaq y .sobrecargo.

? OS señores Leidet y compañia, jardineros Coristas 
-S-4Cr,t[)céses que han anunciado la venta de sus plantas 
ú [ recios smnumente bajos, tienen hoy el honor de avisar 
á los seiTofes aHcit/nados que debiendp.marcbarse de Cá-

i

diz pci^^vamcnte el dia 15 de! corriente co 3 el vannr 
esperan ^nelas personas ene deseen'proveerse deíat* 
ganas pS;tí)tas -b- su hermosa colección , se "'.'¡'esurarán 
á h<'nrari<,s con su presencia -otes <lel dia anunciado 
ra su marc^t, en su ahuacen , caite de la Carne , núma 
^2^

d'hE VENil'Á--.en la cal'e Torno deCat!df'':n-¡a,,i(¡ 
-^-^nieru lió, car?!4- almutada de Jlattiburgo „ tubos dj 
bomba para rcverbt^lps, limetas, vasos, copiías v de­
mas artieulos de cristal i tunibicn botellas verdes gran- 
d^y^im^. 2

gr o^ dias 10, 11 , !2.y 13de! presentemos estará,, 
-°-^en 1:< sala de ses!ones\í-p ln acadenna de Nobles 7i.,.. 
tes , las representaciones que se dirigen ú tas (Jór.tss 
y id regente del reino en ^Icitud de que se dec'are^

Los seíi.¡res prop!eta.rios, comerciantes, artesanos y 
^m^v^m^f^eHa^^nohshaymtñrm^^y 
gusten hacerlo, podrán verdearlo desde ias diez de 
uuüiana hasta las tres de la tarde , eh dicilos diag.^ 
Cádiz 8 de Febrero de 1842—í./?7í¡íe¿o C?Mí/7'Oí/o.

venden de 400 á 300 quintales de simiente de linA^ 
dcl cargamento del bcrgautin írancés Heury , sg 

capitán Bíchou. Para inf-Tmes y demas se acudirás su 
ctmyign.'ctario don Antmdo Siete, calle de la Verútítea,

. Losdn la. propiedad de don José Arprí, Múnuc! Pa- 
lonnno , t'erdagn y her-naue , salen de esta ciudad é! dist 
látleleorrieute^ydeJeroz el ló.T-enéh áus déSpachos 
en Cúdi:t, jtlazüela del íá;?}mi , oficiná de Verdugo ; en 
el Rtrerto , oHcina tlel .muelle ; - err -L-rez, plaza*^^; Pla- 
ter^,- ' 3

^u .el almacén de maderas de dea -losé HeJeeno. calle 

caoba d'- ia líahana, la que se arreciará ett venta a ca­
torce pesos en codo cúbico en general. ' 3 .

^orD. Joaqtíitt' Francisco T^acheco. ;' "'*
1.*^ u.

' Seh& rrcibidó hueva remesa de esta obra,de estudio 
y reflexión , qué á'záudbi^e' sóbrc la esfera de las actualu 
eircunstahci'as^ as'pitut á pasar dé 'ósiuomenti^s. presen- 
íes. Ej 'úincr ha queri-io escribir una verdaJera. historia 
Je est'e''pcr:o3h -Je'lús >ióíc anos uue.aCában de trans­
currir, ^a'in'téncion'ha sido el éle^'ár.sg á taqt^ ita^ar- 

.cu-lida-l-como (t'hJrdh !as'gei-eracipnesTuLu-as ,,_ d$sqr¡- 
túendf' y iozgando 's'iij a'ir-ór i.' siiLodió los.gravísimo! 
géuntéchnieutns'Jé.núéstr'á'páftiá. '.. _ ;. ,

El tomo é¿!en!a!tút!ciát:q^npr'endeeli.¡.brpl." .deja
-obra qué-es la ihtrhduc'cion'necésaj'ia paraél.ccnq?'- 
mieiitode nuestra épo^L. .Enct'éi r;). un periodq.de á3 
afió's,''de^de principios del s'iglb hasta la muerte, Jo Far- 
t^^oYCU .......

En-61 se han dibujado'$ íi'i-audé's rásgos IJ sitpacioé de 
la !éóc¡t;d'ad espaSolá lt^^?"el áñ'í de 1 Sóó, la ¡:^j'i- 
viutzh'áe' Godoy , lo'.'- df^íÚt'-Bh'-.s 'jlé'i^ FanJh^ .f.saj , ja qt" 
vasiot! fránéésí!, la ipxufrecéiotr dé 'ÍSCiS;, e!' mtéimic.nlo 
dcl'iibpt-átisíii^)'', Ip^Yúel'tA dei 'üo'narca j álmlicuj^, de k 
Con^tttucícn , la pér3iJá'd& las Amériéas^ .la; ppoca 
!820 3 '1823, él absoluti.siho d¿ los diez años, la apari­
ción' del'djando carfista , la cuestión ^'l^uJ^tica, íá printRj'a 
re^ficía dé !a reina Crii-ti'ua y la thúérfó Jé sU; -espo^o^ 
Torie eho era ihTíisoéusable páfa'compreá^r nuestra 
tu&! revólúéicn7 El''tbnur:^^!ghod¡/s.'jd'rá prdxhnamatp^^

Asitnismé ' se* ha r=cibi3ó' la -í .* t-.qtr¿ga Jé. u,CaLr}<* 
do Españoles ct'lebfé's jhé^hontic'pejá biógráJA 
Ramón Cabrera, á 8 rs^ Esta 'ol)ra y lá á^terj^f se ha* 

-Han de venta'on ía callé ílbl GÁmrP'o , número 84.. . ;

,' .' '. " y; ;
Esta riochoá la sié^e se eJecut.a^á.laaG/editada. ópera 

eo tres actos dé! maestró Í)ou'Íz¿e:tltitp}qda : . -

Enelinter[aediodei2.°a!3."actose bailará unes.* 
celeoíe Padedu.. , .; . ' -' n u* -

Ei Domingo próxi'nTC,' Ha^médÓ" Jé' 
once de la nuche se ej'éctitará' eh'éi siílo!! .''Je te-' 'O
el últimá B'AILE DE MASCARA'S.'.Ala"uuasero'p 
pera la primera piñata , y á las tfesd'e la jnaJrausaJ-p^ 
segunda ambas contén'dráu'dulcéS', pájaros y.pak'^*';*-^ 
adornadas con cintas. Por ;ip'pdio d'é tar^éti'S , 
rentes-, oñunciarúla'orq'u'éstálps báílés'qúc lian de 
c<u' para que sirva Je gobierno á los señores cppo^'rpcth^''

Editor í'espottsablc : Xi. J. Dc!ésv _ 

imprenta de EL GLOBO , calle del -Ve&tu<rio^ , 
número 97-

periodq.de

